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Resumen 

Este artículo presenta los resultados de una investigación cualitativa cuyo objetivo fue 
· conocer la percepción, valoración y expectativas del rol sexual masculino que tiene una 
muestra de adolescentes varones pertenecientes a los estratos socioeconómicos medio-alto, 
medio y bajo de la Región Metropolitana. Los hallazgos se organizaron en función de las 
experiencias de los jóvenes en las siguientes áreas temáticas: a) la familia; b) el trabajo; c) 
las mujeres y las relaciones de pareja; y d) el uso del tiempo: aspectos satisfactorios e 
insatisfactorios. 
Si bien se pudo apreciar que las percepciones y valoraciol'les en general concuerdan con el 
estereotipo del rol sexual masculino tradicional, también se pudo observar manifestaciones 
que dejan en evidencia el interés de los jóvenes por flexibilizar el rol masculino. Esto se 
hace particularmente evidente en aquellos aspectos vinculados a la experiencia afectiva así 
como también a la definición del rol proveedor. 

Abstract 

A cualitative study to assess sexual role perceptions, valuations and expectations in male 
adolescents was. designed. A sample of mate adolescents from three soc.ioeconomic groups 
from the Región Metropolitana wa.s selected for the study. The results • were orgflnized 
around the following are.as: a) familiy; b) work; e) women and couple relations; and d) 
time distribution: satisfactory and unsatisfactory aspects. 
The adolescents percepiions and valuations we.re. in accordance with the . traditional m,ale 
sexual role stereotype. However, there were signs of the subjects' need for a. greater 
flexibilization of the male sexual role. This became particularly clear with respeci to those 
aspects related to the affective experience, as well. as with the definition of the economic 
provider's role. . 

INTRODUCCION 

Durarte)a segunda mitad del ~iglo XX: ha sµr­
gido un creciente interés por comprender y expli­
car la diferenciación que históricamente ha exist_i­
do entre los roles sexuales. Estas diferencias se 

han sustentado, en gran medida, en una atribu­
c_ión de connaturalidad de los diversos comporta­
mkntos. ; 1 factores . biológicos, .minimizando,, de 
esta mane~a, la importancia que tienen Ja sociali• 
zación y la endo.cµlturación en la adquisición de 
los roles sexuales. 

* Psicóloga (MA). Profesora Escuela de Psicología, 
Pontificia Universidad Católica de Chile. Dirección: Vi­
cuila Mackenna .4860, .santiago-Chile, Fax : 56-2-
5533092. E-mail:lalcalay~lascar.puc.cl 

** Psicólogo. Profesor Escuela de Psicología, Pontificia 
Universidad Católica de Chile. Dirección: Vicuña 
Mackenna 4860, Santiago-Chile, Fax: 56-2-5533092. 
E-maH: rgonzale@lascar.puc.cl 

*** Psicólogo. Jefe Sección Estudios 'Sociales, Instituto 
Nacional de la Juventud. Dirección: Fanor Velasco 26, 
Santiago-Chile, Fax: 56-2-6973688. 

**** Psicóloga. Administradora de Industria de Polímeros 
Ltda. Dirección: Libertad 1171, Santiago-Chile, Fax: 
56-2-6813274. 

185 



ALCALA Y, GONZALEZ, REINOSO y LIZANA 

A la base de esta concepción se encuentran los 
estereotipos sexuales, entendidos éstos como 
categorizaciones rígidas, simplistas y estn,1ctu­
radas de las visiones de hombre y mujer, que ge­
neralmente clasifican los aspectos expresivos e 
instrumentales de la conducta humana en polos 
opuestos, dicotomizados y complementarios. Esta 
dicotomía asigna al hombre un rol instrumental, 
centrándolo esencialmente en el dominio del 
mundo exterior y en la esfera pública, excluyén­
dolo del dominio del hogar, del cuidado de los 
hijos y de la vida familiar en general (Olivier, 
1987). Es así como al hombre se le exige que sea 
el proveedor económico del sistema familiar, que 
tenga una orientación predominantemente 
cognitiva, que sea capaz de resolver problemas y 
que sea autónomo, asertivo, dominante e inhibido 
en sus emociones. 

Por su parte, el rol asignado tradicionalmente 
a la mujer ha sido ·ante todo de tipo expresivo, lo 
cual implica una orientación hacia la protección, 
crianza y apoyo de los hijos y al cuidado de los 
otros, así como a la dependencia, la sensibilidad, 
intuición y sumisión. De esta forma se promueve 
la inclusión de la mujer en la familia y el hogar, · 
excluyéndola de manera significativa del dominio 
público (Parsons & Bales, 1955; Bem, 1974). 

La atribución y mantención estereotipada de 
estos roles ha dificultado el desarrollo de una par­
te importante de las potencialidades humanas, ya 
que ha impedido que los hombres desarrollen e 
integren en su fúncionamiento psicológico y so­
cial los aspectos . del rol e,cpresivo, obstaculizan~ 
do, al mismo tiempo, la integración del rol 
instrumental en las mujeres. 

Un planteamiento alternativo, que entrega una 
mirada y proyecciones diferentes a las tradiciona­
les, proviene de estudi.os re.atizados tanto ~n el 
campo de la psicología del género como de la 
antropología. Estos invitan a reflexionar en pro­
fundidad acerca de los aspectos sociointeractivos 
en la formación de la identidad sexual. Destacan 
también las desventajas que tienen los estereoti­
pos para ambos sexos y el importante peso que 
tiene la transmisión cultural de· conceptos 
masculinizantes, es decir, las abstracciones •que 
se formulan desde la óptica patriarcal. Tales con­
ceptos, que giran en torno al poder, razón, éxito y 
dominio, entre otros, se expresan en todos los 
ámbitos humanos: familia, trabajo, pareja, con 
los .pares y ·consigo mismo (Bandura, 1984; Mo­
reno, 1986; Fromm, 1985; Delamont, 1980; Gilli­
gan, 1982; Pleck, 1976). 

En particular, las características psicosociales 
tradicíonalmente prescritas al hombre por su rol 
instrumental inhiben su capacidad para sentir y 
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expresar libremente sus emociones, coartando así 
su desarrollo integral como persona, con conse­
cuencias negativas para su salud mental (Miller, 
1978). Esta negación de la afectividad se acentúa 
en la medida en que las emociones se asocian 
rígidamente con el rol femenino, evitando reco­
nocerlas en sí mismos por considerarlas como 
signos de debilidad. 

Llama la atención el hecho que muchos de los 
roles sociales prescritos a los hombres no han 
sufrido modificaciones sustantivas en el último 
tiempo -especialmente en lo que respecta al rol 
proveedor y al mundo afectivo- a pesar de los 
acelerados cambios sociales de las últimas déca­
das y de las importantes modificaciones que se 
han ido produciendo en los roles femeninos, al 
ocupar la mujer espacios laborales, políticos y 
otros (Bell, 1987; Pleck, 1976). 

De acuerdo a Vílchez (1992), las respuestas de 
los varones ante los cambios que han experimen­
tado las mujeres, han sido variadas. Por una 
parte, muchos experimentan miedo a perder sus 
privilegios y la posición de poder social; el resul­
tado de ello es una rigidización de sus caracte­
rísticas masculinas, es decir, se escudan en el 
bastión del machismo. Otros, en cambio, se 
pseudoadaptan a los nuevos tiempos, cuidando su 
apariencia social en una imagen de progresismo 
igualitario; sin embargo, en el mundo privado se 
encuentran íntimamente atrapados a consecuencia 
de la socialización sexista. Por último, existe una 
minoría que paulatinaillenteha comenzado a cul­
üvar el reconocimiento .. de su prnpia ~xperiencia, 
a desarrollar su sensibilidad .. al sex.ismo, . tanto en 
la intimidad coin~ en l~s sitµaciones sociales, tra­
tando de aprender de las ·mujeres y asumiendo, lo 
mejor posible, los cambios en l~ vida cotidiana 
(Covarrubias, Muñoz & Reyes, 19~9). 

En este contexto, una pregunta . atingente que 
surge, entonces, es: ¿ Cuál es la forma más 
adecuada de ser varón? La respuesta, evidente­
mente, no es fácil ni simple. Una respuesta única 
a esta interrogante supondría detentar una verdad 
respecto a la naturaleza . del .• género, . que haría 
sospechar . en una . ideolo!{ía cuyos fu.ndament?S 
se asocian a una posición que permite)uzgar 
con certeza qué es lo bueno y Ío malo de "ser 
hombre". 

Una exploración más exhaustiva de la mascu­
linidad'. . en cambio, nos demuestra que existen 
múltiples formas de ser holllbre, .desmitificando 
perfiles ideales o prototipos en todas las dimen­
siones (cogniciones, afectos y acciones), así 
como en los múltiples ámbitos de la interacción 
social (familia, pareja, trabajo, dominio público y 
privado, entre otros). Esto no implica una postura 
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de escepticismo anómico, respecto de la constata­
ción y proposición .de modalidades que pueden 
ser más satisfactorias en la forma de existir como 
hombre, sino una llamada de atención ante las 
tentadoras rigidizaciones que disminuyen nuestra 
incertidumbre y que nos permiten asirnos a los 
tramposos "deber ser". 

Es por ello que, en una primera aproximación 
a una respuesta a la pregunta enunciada anterior­
mente, se podría afirmar que una meta deseable 
para el rol masculino sería la adquisición de una 
identidad, que permita al individuo insertarse y 
vivir en conformidad con las demandas psico119, 
ciales internas y externas propias del momeni:o;cle 
su cicló vital, en sus diversas áreas (afectiva; so­
cial, biológica, cognitiva, moral y espiritual); en 
otras palabras, que desarrolle aspectos tanto del 
rol expresivo como del rol instrumental. 

Para ello es importante que los individuos ten­
gan la posibilidad de integrar estos aspectos du­
rante el proceso de adquisición de la propia iden­
tidad, particularmente en lo que . respecta a la 
identidad de género, siendo la adolescencia uno 
de los momentos claves del ciclo vital en el que 
ésta se afianza. En este período se producen cam­
bios en la maduración biológica, la estructura 
cognitiva, en las interacciones con el grupo fami­
liar y en las relaciones interpersonales (especial­
mente heterosexuales). Todo esto deriva en una 
reformulación de la imagen de sí mismo, inclu­
yendo un replanteamiento respecto del rol sexual, 
los valores y las proyecciones a futuro en diver­
sas áreas (vocacional, ocupacional, sexual, de pa­
reja, familiar). 

En este sentido, la adolescencia constituye un 
período crucial en el cual se pueden realizar es­
fuerzos para flexibilizar el rol ·masculino, am­
pliando el rango de opciones y estilos de vida 
para los hombres .. Para ello es necesario,. primero, 
comprender cómo perciben los adolescentes su 
rol sexual, tanto en el presente corno en el futuro 
y, luego, a partir de esta inforrriación, elaborar 
estrategias de intervención orientadas a promover 
mayor libertad en la construcción de un proyecto 
de vida personal, al plantear una mayor cantidad 
de opciones, favoreciendo, de esta manera, una 
mejor calidad de vida para los hombres. 

La identidad sexual genera, por tanto, una 
condición existencial que va más allá de la deri­
vación de los cambios biológicos y de las dinámi­
cas de percepciones recíprocas entre hombres y 
mujeres . desarrolladas en, la cultura, todo lo cual 
hace prioritario identificar las ideologías que ope­
ran en la masculinidad y su participación en la 
génesis, mantención y cambio respecto de las 
maneras existentes de ser varón. Sin embargo, la 
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mayoría de los estudios relacionados con adoles­
cencia incorpora al género solamente como una 
de las tantas . variables que inciden en la forma­
ción de la identidad personal, lo que minimiza y 
sectoriza su importancia. 

En este contexto, y frente a la notoria escasez 
de un cuerpo de conocimientos acumulados en 
este campo, el presente trabajo, atendiendo a la 
necesidad de comprender y analizar la dinámica 
de la adolescencia en la perspectiva del género, 
se planteó como objetivo conocer la percepción, 
valoración y expectativas del rol masculino en 
una muestra de adolescentes varones, en · los ám­
bitos laboral, familiar, de pareja y en la forma en 
que organizan su tiempo (González, Lizana & 
Reinoso, 1992). 

METO DO LOGIA 

Para el logro del objetivo planteado se empleó 
una metodología cualitativa,· basada en un diseño 
de investigación flexible. Este diseño de tipo des­
criptivo-exploratorio incluyó la aplicación de una 
técnica mixta de trabajo grupal a una muestra 
intencional de 30 adolescentes varones de segun­
do y tercer año de enseñanza media de la Región 
Metropolitana, estratificada en tres niveles socio­
económicos: medio-alto, medio y bajo (10 sujetos 
por estrato): Los criterios que se utilizaronpara la 
estratificación fueron el nivel educacional y ocu­
pacional de los padres (Alliende, Condemarín & 
Milicic, 1987). 

En las sesiones grupales se utilizaron técnicas 
de entrevista abierta, imaginería, técnicas proyec­
tivas, juegos de roles, discusiones en tornO a un 
tema propuesto y materiales gráficos, musicales y 
audiovisuales. La diversidad de técnicas emplea­
das respondió a la necesidad de registrar la expe­
riencia juvenil de ser varón eu distintos contex­
tos, así como a la de crear una instancia didáctica 
y atractiva para los jóvenes. 

Se realizaron seis sesiones de trabajo con cada 
grupo. En cada una de ellas participaron dos 
facilitadores, quienes, por una parte, presentaron 
y dirigieron las actividades y, por otra; registra­
ron los contenidos y los procesos interactivos. 
Las sesiones se grabaron en videocintas 'y casetes 
de audio. 

La evaluación de cada una de estas sesiones 
fue realizada a través de un sistema de jueces 
expertos, quienes observaron las sesiones gru­
pales grabadas. Posteriormente, se generaron 
inducciones y categorías analíticas para clasificar 
sistemáticamente la información. Este proceso in­
cluyó la transcripción textual de los datos,· con el 
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objeto de transmitir lo más fielmente posible la 
informaci6n entregada por los j6venes. Esta ma­
nera de organizar la información permitió, asi­
mismo, generar una base de datos a partir de la 
cual se seleccionaron los hallazgos más relevan­
tes del estudio. 

ANALISIS Y DISCUSION DE 
RESULTADOS 

Los resultados que a continuación se presentan 
han sido organizados según las principales . áreas 
temáticas exploradas en la presente investiga­
ción: a) los j6venes y la familia; b) los jóvenes y 
el trabajo; c) los jóvenes, las mujeres y las rela­
ciones de pareja; y d) los j6venes y el uso del 
tiempo: aspectos satisfactorios e insatisfactorios. 

Se incluyen los hallazgos más relevantes en 
cada una de las áreas, consignando los aspectos 
comunes y diferenciales observados según nivel 
socioeconómico. Algunos de estos resultados se 
analizan a la luz de enfoques y teorías referidas a 
la temática del género, particularmente la del rol 
sexual masculino. 

Los jóvenes y la familia 

En relación a la percepción que tienen los jó­
venes respecto de la familia, es posible identificar 
en todos los niveles socioeconómicos estudiados 
una carencia de espacios comunes para compartir 
experiencias y recrearse. Al respecto, los jóvenes 
explican que ello se clebe en parte importante a 
que los padres están sobrepasados en sus labores: 
la madre está básicamente dedicada al quehacer 
doméstico y el padre está centrado en su trabajo, 
lo cual se traduce en una falta de tiempo y en una 
desmotivación para realizar actividades conjuntas 
y recreativas. Sin embargo, al mismo tiempo se 
aprecia que los mismos adolescentes .no asumen 
un rol activo en la generación de estas instancias . 

. En la descripción que hacen de la interacción 
con la figura paterna no aparecen espacios de in­
timidad, así como tampoco iniciativas del padre 
para ,ayudarlos a satisfacer necesidades propias 
que surgen de situa.ciones problemáticas de la 
vida cotidian;:t.como, por ejemplo, ayudarles a re­
solver sus tareas escolares o dificultades interac­
cionales con sus pares, entre otras. Es común en­
contrar que dichas necesidades. son. satisfechas 
por la madre (Gissi, 1987; Olivier, 1987). 

La expresión afectiva de los jóvenes en la fa­
milia está diferenciada, según se trate del padre o 
la madre. La expresión de afecto verbal y no ver­
bal es más frecuente con la madre y, a la vez, se 

188 

OCTUBRE 1994 

asocia con besos, abrazos y caricias en general, 
mientras que con el padre es ciertamente más dis­
tante y ligado a las actividades -cuando existen­
de juego físico o al tradicional saludo de mano. 
De alguna manera, esto se relaciona con el con­
cepto de homofobia planteado por Kaufman 
(1989): "el mantenimiento de la heterosexualidad 
en nuestra sociedad pasa por la homofobia, es 
decir, por crearnos a los varones una actitud 
f6bica, de rechazo, . hacia los sentimientos afec­
tivos o sexuales que podemos tener uno respecto 
de otro" (Vílchez, 1992, p. 78). 

Llama la atención que los jóvenes de nivel 
medio-alto no reconozcan aspectos criticables de 
la figura paterna, idealizando a ésta como modelo 
de éxito a imitar en el dominio profesional, eco­
nómico y público. Probablemente el status alcan­
zado y la posesión de bienes económicos está 
mediando la percepción que un padre idóneo es 
aquel que es exítoso en el trabajo y que, por tan­
to, provee adecuadamente a la familia. En esta 
percepción, sin embargo, no se observa una eva­
luación crítica del rol paterno en cuanto tal, es 
decir, en la calidad de las relaciones que los pa­
dres establecen con• ellos como hijos. Es también 
posible pensar que esta dificultad para identificar 
aspectos deficitarios en sus padres puede estar 
asociada a un temor de reconocer que rio necesa­
riamente lo están haciendo bien como padres, con 
el consecuente dolor que ello implica. 

Esto contrasta con la visión de los jóvenes de 
niveles medio y bajo, quienes se muestran abier­
tamente críticos frente a sus padres y, más aun, 
explicitan las dificultades que ellos visualizan en 
sus padres para cumplir adecuadamente el rol, no 
sólo desde la función proveedora sino como per­
sona y como padre. Surgen sentimientos de triste­
za y de rabia ante la ausencia del padre, lo cual 
puede asociarse a una · falta de experiencias de 
encuentro afectivo de éste con sus híjos. 

La visión de la familia a futuro aparece para 
los jóvenes de nivel medio-alto como una unidad, 
es decir, no se 'diferencian los subsistemas de pa­
reja y filial, asociando a la madre-esposa con los 
hijos. Destaca el •hecho que muchos de estos jó­
venes explicitan como expectativas satisfactorias 
a futuro el establecimiento de relaciones signifi­
cativas con su esposa e hijos; ·sin embargo, muy 
pocos se visualizan espontáneamente como pa­
dres realizando alguna actividad concreta con 
ellos, lo cual contrasta con el deseo general ex­
puesto. Esto da cuenta de una contradicción en 
las expectativas respecto de la relación con los 
hijos: desean ser muy buenos padres peto no se 
autoperciben realizando actividades concretas 
con ellos. 
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Al verse como padres a futuro, los jóvenes de 
niveles medio y bajo se autoperciben dedicando 
más tiempo a los hijos, tal vez como una forma 
de · compensar las carencias psicológicas actuales 
que experimentan con sus padres, presentes o au­
sentes. Identifican algunos temores y preocupa­
ciones respecto de su eventual vida familiar: te­
mor a caer en la rutina y el aburrimiento, a perder 
la jerarquía familiar y a ser engañados por sus 
esposas, entre otros. Estos hallazgos son conver­
gentes con los planteamientos de autores tales 
como Bell (1987), Olivier (1987) y Ruitenbeek 
(1970), quienes refieren que muchos de estos te­
mores y preocupaciones surgen de diversas fuen­
tes: falta de entrenamiento en el rol paterno (a 
diferencia de la maternidad en las mujeres), altas 
exigencias prescritas a su rol proveedor, urgencia 
por ser exitoso como padre, junto con la desvin­
culación del goce en este rol. 

Ert general, todos los jóvenes que participaron 
en el taller poseen una percepción del rol paterno 
que es concordante con el estereotipo tradicional. 
El padre es concebido como figura de autoridad, 
que desempeña principalmente el rol de provee­
dor económico de la familia, define el sistema 
normativo y toma las decisiones "importantes" en 
el hogar. Esto refleja la presencia actual de roles 
sexuales claramente diferenciados, como expre­
sión del peso de la cultura machista (Bell, 1987; 
Covarrubias et al., 1987; Gissi, 1987). 

Esta percepción permite proyectar a futuro al­
gunas consecuencias importantes. Es frecuente 
encontrar que aquellos homb~es que se adsc.riben 
al . estereotipo . mascu.lino · ''viven" sacri(icando 
otros espacios psicológicos básicos para su desa­
rrollo personal, tales como el espacio familiar, la 
recreación con los pares, eón los hijos e, incluso, 
con ellos mismos. Es así como el hombre tradi­
cional se ha acostumbrado a poStergar su desarro­
llo personal en pos del "bienestar familiar" 
(Covarrubias et al., 1987; Gissi, 1987). 

En reláción al rol materno, todo.s los Jóvenes 
de la muestra tienen úna percepción tradicional 
d~ és.te., según el c~.al la madre debe dedicarse al 
cuidado de los hijos, a ta entrega de afecto y · a la 
administración del hogar. Suponen que, · para un 
buen desempeño del rol, es necesario que sé esta­
blezca uná relación de confianza entre la madre y 
los hijos y que sólo así será posible que estos 
últimos sean ayudados eri el proceso de desarro­
llo de sus vidas. La resolución de conflictos fami 0 

liares está depositada en el rol de la mujer, y 
cuando Íllterviene el padre, lo hace comúnmente 
en forma autoritaria (Gissi, 1987). 

A partir de lo anterior se podría señalar que la 
valoración que hacen los jóvenes del modelo de 
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rol masculino que entrega el padre tiende a per­
petuar la situación actual, reproduciendo el mo­
delo de rol paterno tradicional predominante en 
la cultura. Si bien los estilos de comportamiento 
machista pueden ser criticados por los jóvenes 
(nivel medio) y evaluados como insatisfactorios, 
llegado el momento de ejecutar su rol en la inter­
acción con su familia, se basan en los patrones 
que les proporciona la cultura patriarcal. Esto 
permite pensar en una resistencia interna para in­
corporar el cambio de roles, situación que ha sido 
descrita en la literatura (Gissi, 1987). A su vez; 
es p·osible notar que, aunque exista a nivel 
cognitivo la percepción de cambio respecto del 
estereotipo masculino, comportamentalmente no 
existe evidencia que lo sustente (Vílchez, 1992). 

La rigidez de los modelos masculinos al in~ 
terior de la familia y, por tanto, su influencia 
temprana en el joven, podría estar explicando en 
parte la perpetuación de los patrones de compor­
tamiento estereotipados según el género y la faltá 
de herramientas o recursos por parte de los jóve~ 
nes parn proponer y ejercitar otros esquemas de 
ejecución de sus roles sexuales (Bandura, 1984; 
Bem, 1987). 

Los jóvenes y el trabajo 

Lo primero que llania la atención en las res­
puestas de los jóvenes es la concepción tradicio­
nal que tienen respecto del rol masculino en· el 
área laboral: relacionan directamente a la figura 
paterna con el. trabaj.o y la mantend.ón ~conómica 
del. hogar, señalando que ésta.es una tar.ea funda­
mental del hombre. Esta actitud homogénea pue~ 
de explicar en .parte el hechoqúe fue justahlenie 
el área laboral él dominio en el cual todos los 
jóvenes de la muestra se visualiz~on a futuro COl1 

mayor precisióffy claridad, y en relació~ a ta cúal 
expresaron un gran compromiso perSonal. Las sa; 
tisfacciones asociadas a este ámbito se refieren a 
los logros que esperan alcanzar, tales como la 
posibilidad de elegir una ocupación que les resul­
te atractiva y motivante, adquirir un~ ad.ecuada 
solvencia económica y desempeñarse de ma11era 
competente y exitosa en su trabajo. ~stos logros 
los relacionancon el esfuerzo petsonal, caracte­
rística altamente valorada y deseable en este as­
pecto (Bell, 1987; Coria, 1988; Fromm,' 1985t 

Los jóvenes• concord.aron en,. qu~ la obtenció~ 
de la estabilidad .económica p~nnite ~umplir 
eficientemente eón las demandas del ·fo¡ provée­
dor; sin embargo, este rol es percibido de manera 
ambivalente. Por una parte, le otorgan una alta 
valoración, por la importante relación que esta­
blecen entre el sentimiento de realización perso-
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nal y los logros que esperan obtener, y, por otra, 
lo perciben con agobio, debido al alto nivel de 
exigencias internas y externas del estereotipo 
sexual respecto del trabajo. 

Al analizar la información obtenida por nivel 
socioeconómico, se aprecia que los jóvenes de 
nivel medio-alto, aun cuando no presentan pre­
ocupaciones o temores explícitos respecto de su 
futura inserción en el mundo laboral, asignan 
gran importancia al logro de las expectativas eco­
nómicas y sociales asociadas al trabajo, irn;luyen­
do el peso de esta responsabilidad. En este senti­
do, se autoirnponen un alto nivel de exigencias 
pero no parecen tener conciencia del esfuerzo que 
ello les demandará. 

Los jóvenes de nivel medio, en cambio, sí ma­
nifiestan preocupaciones y temores asociados a 
su futura vida laboral, especialmente en lo que 
respecta a su responsabilidad corno proveedores 
económicos, a la falta de tiempo para dedicar a su 
familia, al sentimiento de agobio por el esfuerzo 
desplegado en el trabajo, a la potencial rutina, a 
la carencia de espacio para la recreación y des­
canso y a la disminución de los momentos de 
contacto y comunicación familiar. Muchos de es­
tos temores surgen corno respuesta a la torna de 
conciencia del desagrado con que este grupo per­
cibe la vida laboral de sus padres. En este senti­
do, esta expectativa probablemente está mediada 
por la percepción que . tienen actualmente de sus 
padres: s.eñalan que para éstos el trabajo implica 
excesiva dedicac~ón y una constante preocupa­
ción por cumplir con. el .rol de prqv.eedor . ~conó­
mico, •.· lo cual .redu11da en una .· falta de espacio 
para .realizar otras .. actividades cpn la farnili~ (re­
creación) y en un e.stado permanente de cansan­
cio. Una lectura posible es pensar en la presencia 
de sentimientos de desesperanza respecto del fu­
turo trabajo, dando la impresión que para muchos 
de ellos su situación futura no será muy distinta a 
la de sus padres, pese a que manifiestan explícita­
mente un deseo de cambio y superación. 

En el nivel socioeconómico bajo permanece la 
idea que el trabajo es el aspecto fundamental en 
1~ yid~ del hmnbre, y que debe cuidarse, para 1o 
cual es muy importante dedicarle mucho tieinpo 
y energía física y psicológica. Para estos jóvenes, 
el esfuerzo personal en el contexto laboral es una 
característica altamente valorada, así corno lo es 
el hacerse cargo de las necesidades económicas 
de la casa. En este grupo aparecen fuertes temo­
res respecto a una potencial condición de cesan­
tía. Frente a esta posibilidad, surgen sentimientos 
autodepreciatorios, . al . visualizar que ello les im­
pedirá cumplir eficientemente con su rol provee­
dor. Este aspecto no sólo se relaciona con las 

190 

OCTUBRE 1994 

consecuencias económicas inmediatas de esta 
condición sino que también se vincula con la va­
loración que el hombre hace de sí mismo y con la 
que la sociedad hace de él, en función de sus 
logros en el área laboral. Como es esperable, este 
punto contrasta con las expectativas de los jóve­
nes de nivel medio-alto, quienes probablemente 
no se imaginan ni tienen el temor de encontrarse 
en un trabajo que no les asegure solvencia econó­
mica y estabilidad. 

Todo loanterior indica que para el conjunto de 
los jóvenes de la muestra, el ámbito del trabajo 
está claramente definido y, por tanto, es menos 
sometido a una evaluación crítica que otros domi­
nios, pese a la presencia de temores. Probable­
mente esto es así porque no se cuestiona el rol 
proveedor del. hombre sino que, por el contrario, 
éste constituye el centro donde focalizan su desa­
rrollo y satisfacción. En este sentido, la cultura 
machista parece haber sido muy eficiente en 
trans.rnitir el mensaje que el ámbito laboral es por 
excelencia el espacio de desarrollo del hombre y 
que es a través del trabajo que éste se siente valí, 
dado y valorado ante los demás y ante sí mismo. 
De esta manera, el status del hombre se liga 
mayoritariamente al plano laboral y económico, 
expresable en la valoración del salario y la posi­
ción social alcanzada. 

Sin embargo, esta centralidad del trabajo en la 
vida del hombre lleva asociadas importantes con­
secuencias físicas, psicológicas y sociales, en tor­
no a las cuales habría que reflexionar con los jó­
venes, sj se pretende flex.ibilizar elrol masculino. 

Una posibfo consecuencia . d.e las €!xigencias 
ma~culinas asociadas al trabajo es el freno que f,l. 

menudo los hombres ponen a su desarrollo afec­
tivo, en pro de la búsqueda del éxito en el plano 
laboral y económico. Ello se expresa en la difi­
cultad que manifiestan muchos hombres para es­
tablecer relaciones afectivas más profundas con 
otros hombres, con sus hijos y su pareja, princi­
palmente por el poco espacio que tienen ·para de­
sarrollar dichos encuentros. Estas exigencias pue­
den llegar a ser en muchos momentos una de las 
princip~les fuentes .de ansiedacl • e in~st~bili~ad 
personal y familiar, situación que con frecuencia 
es. vivida internamente pqf los varones como 
encarceladora (aunque no necesariamente de un 
modo consciente). 

Los hombres que comparten los principios de 
una sociedad patriarcal y se sienten "más" cuan­
do poseen dinero, necesitan constantemente estar 
reafirmándose en el "tener", como la forma prin­
cipal de mantener su autovaloración. En este con­
texto, considera11 al dinero e.orno un medio para 
obtener otros fines. Sin embargo -y paradoja}-
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mente-, consumen la vida en su búsqueda, trans­
formándose, así, en una meta que los separa de 
otros ámbitos necesarios para tener una salud 
mental equilibrada. Como sostiene Coria (1988, 
p. 110), "la carrera del dinero -que inevitable­
mente se alimenta de tiempo- los enfrenta en un 
recodo del camino con una paradoja: deseaban 
dinero para disponer de tiempo y lo que consi­
guieron fue gastar el tiempo para acopiar dinero". 

Otra consecuencia del rol tradicional es que la 
alta carga de trabajo, así como las propias exi­
gencias masculinas en torno al tiempo dedicado a 
esta función, puede manifestarse en estrés y can­
sancio, lo que en situaciones críticas puede deri­
var en patologías. Es así como en los hombres se 
observan las más altas tasas de enfermedades fí­
sicas (infartos, problemas musculares y articula­
torios, entre otras) y psicosomáticas (por ejem­
plo, úlceras y gastritis agudas) . 

Los jóvenes, las mujeres y las relaciones de 
pareja 

La percepción que tienen los jóvenes respecto 
del rol sexual femenino atribuye a las mujeres 
características tales como ser sensibles, delica­
das, dependientes, necesitar protección y una ma­
yor capacidad de contención y expresión emocio­
nal que los varones. Esta conceptualización es 
coincidente con la percepción tradicional del es­
tereotipo sexual de la mujer, significativamente 
asociado a los aspectos expresivos, los cuales son 
valorados negativamente en una cultura que tiene 
l.lna concepcipn machista del ser humano (Bem, 
1981; Delamont, 1980; Etsler, 1990; Gissi, 
1987). . 

Los cambios que ha. experimentado el rol fe­
menino durante las ~ltimas décadas son perci­
bidos con claridad por los jóvenes de la muestra 
solamente en el ámbito laboral, no haciendo es­
pecial referencia a otras esferas de acción de la 
mujer: vida familiar, autonomía económica, parti­
cipación social, entre otras. Estos otros cambios, 
dado que conllevan una. readccuación de los roles 
de. género t¡-adicionales, aparecen corno amena­
zantes para u~ grupo iinport.an~~ de jóvenes, quie­
nes sostienen que ex.iste incompatibilidad entre el 
trabajo fuera del hogar y el rol materno. 

Con respecto a su comportamiento con las mu­
jeres, todos los participantes del estudio recono­
cen no actuar espontáneamente frente a sus pares 
del sexo opuesto sinó que intentan desplegar 
comportamieritos que faciliten la aceptación y es­
tima por parte de ellas. Este esfuerzo por cuidar 
una imagen, intentando deseinpeñar un papel de 
acuerdo a lo que ellos piensan que a ellas les 
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resulta más interesante y agradable, concuerda 
con los postulados referidos a la manifestación 
del rol de género propuestos por Deaux & Mayor 
( 1987). Estas autoras señalan que las expectativas 
que cada persona posee sobre las consecuencias 
de sus conductas o de lo que se espera que reali­
ce, tienden a determinar el comportamiento final 
del rol. 

Este estilo de aproximación de los jóvenes a 
las mujeres da cuenta, además, de otras caracte­
rísticas que son propias de la masculinidad tradi­
cional. Por una parte, se aprecia un acercamiento 
mediatizado por la razón, es decir, existe un plan­
teamiento respecto a la forma más adecuada para 
lograr un contacto con la mujer (Seidler, 1989), 
manifestándose, de esta manera, una planificada 
elaboración que se sustenta en una gran necesi­
dad de agradar. Por otro lado, este acercamiento 
se realiza jugando a ganador, esto es, buscando 
alcanzar una meta a pasos seguros, como si la 
posibilidad de hacerlo mal o mostrarse de una 
manera no adecuada lo dejara en riesgo de . ser 
rechazado, lo cual parece ser, también, un motor 
importante para evitar sentimientos tales como el 
abandono, la pena y la tristeza. Esto es especial­
mente claro en los jóvenes del grupo de nivel 
medio-alto. 

En lo que dice relación con el área de la 
sexualidad, se aprecia en los jóvenes una gran 
dificultad para comentar en situación de grupo 
sus vivencias personales. Este tema genera un 
ambiente de risas, exageraciones y autoelogios, 
evidenciándose por parte de los jóvenes .una ne~ 
cesidad .. de evitar Jas expresipnes de cmociona­
lidad. Dado que a estas últimas se las consid~ra 
características femeninas, la homofobia, o el pro­
pio . temor de poseer estas características, es prq­
yectada al ambiente de pares buscando delimitar 
claramente ante los demás que se es hombre, re: 
afirmándolo ante sí mismo (Gissi, 1987; Sejdler, 
1989). De acuerdo a Vílchez (1992), esta modali­
dad de comportamiento observado. frente a la-te­
mática de la sexuafülad es asumida con mucha 
frecuencia c.uando los hombres se. reúnen en grµ­
pos for.rnales o informales. 

Es así como el lenguaje sexual m~sculi.no se 
refiere fundamentalmente al desempeño y la con­
quista, transformando a la sexualidad en una for­
ma de probar la masculinidad, que se orienta a 
los logros -éxito en la seducción, tener varias 
mujeres o experiencias diversas-, es decir, a la 
"cantidad" y no a los prncesos (Coria, 1~88; 
Olivier, 1987; Seldler, 1989). En este mismo sen­
tido, Gissi (1987) señala que el hombre espera 
demostrar su status dominante, su competencia Y. 
experücie en el área de las relaciones sexuales y 
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su orientación activa, tanto en la aproximación o 
abordaje de las mujeres como en la iniciativa 
sexual, depositando una parte importante de su 
autoimagen y estima personal en el éxito espera­
do en esta área. 

La sexualidad, entonces, ·· no aparece necesaria­
mente vinculada al amor, visualizándose una 
cierta tendencia a dicotomizarlo. Esto concuerda 
con los planteamientos de Olivier (1987), quien 
señala que existe una permanente búsqueda de 
placer, con ausencia de compromiso afectivo, la 
cual se asentaría en la angustia que le provoca al 
varón la sensación de dependencia, que asocia a 
la entrega de sí mismo, y en la dificultad para 
verbalizar sus emociones. 

Destaca, además, el hecho que los jóvenes de 
la muestra consideren• que · el establecimiento · de 
los límites en el área• del contacto sexual es de 
responsabilidad casi exclusiva de la mujer, por lo 
que de ella dependería evitar posibles embarazos. 
Asimismo, no existe una conciencia clara de las 
consecuencias derivadas de las relaciones sexua­
les, todo lo · cual indudablemente está mediando 
los altos índices de embarazo precoz en adoles­
centes. 

En relación a las expectativas de pareja a 
futuro, la mayoría de los jóvenes concibe el ma­
trimonio de manera ambivalente. Por una parte, 
esperan que sea una fuente importante de satis­
facciones, ya que constituye la base de la familia 
y, por otra, lo perciben como una restricción sig­
nificativa de los espacios de libertad y recreación 
personal. 

Según los jóvenes, el éxito o fracaso de la vida 
conyugal en el matrimonio se funda en la correc­
ta elección de pareja. Esto refleja una percepción 
más bien estática de la relación matrimonial, en 
la que el desarrollo o proceso de la pareja es poco 
co11s.iderado1 privilegiándose principalmente los 
atributos del otro (en este caso, de la mujer). De 
esta manera, la pareja no se visualiza como un 
sistema interactivo dinámico, donde se construye 
la relaci6n, pudiendo señalarse que casi todo se 
determina en el momento de la elección . . Esto 
tamb.ién desplaza la responsabilidad persona! en 
la coconstnicción de la vida de pareja, atribuyen­
do su potencial deterioro ofracaso a factores más 
bien ·externos e incontrolables (Seligman en 
Gissi, 1987). En este sentido, la satisfacción ma­
trimon.ial dependería casi exclusivamente de .la 
elección de pareja, no otorgando la debí.da impor­
tariéia al desarrolló de. recursos para abordar de 
manera flexible eventuales conflictos en la vida 
de pareja y negociar adecuadamente los puntos 
donde no existen convergencias. Si a esto se 
agrega la sobrevaloración del trabajo por parte de 
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los hombres, la dedicación, por lo tanto, de ma­
yor tiempo al ámbito laboral y el consecuente 
menor espacio para la vida familiar, las posibili­
dades reales para dialogar y compartir en pareja 
son menores. 

Los jóvenes y el uso del tiempo 

Las áctividades identificadas por los jóvenes 
como más satisfactorias fueron, en orden decre­
ciente, ver televisión, comer, dormir, hacer de­
porte, salir y "estar" con los amigos. 

Llama la atención la gran cantidad de · horas 
que los jóvenes de todos los niveles socioeconó­
micos dedican a ver televisión. Esta situación ge­
neralizada refleja, a nuestro juicio, una falta de 
capacidad crítica para realizar esta actividad. 
Además, el hecho resulta preocupante, por el ca­
rácter poco formador que tienen los programas 
para la vida de los adolescentes y por la transmi­
sión de modelos de roles sexuales tradicionales 
rigidizados (Baeza, 1984; Fuenzalida, 1980). 

Las actividades mencionadas en segundo y 
tercer lugar -comer y dormir (especialmente sies­
ta)-, al igual que ver televisión, son eminente­
mente pasivas, de corte hedonista, que se mani­
fiestan como objetos de consumo inmediato y 
que · están exentas de interacción social y creci­
miento personal (Fromm, 1985). Estas caracterís­
ticas expresan un importante déficit en las capa­
cidades propositivas y activas de los jóvenes en 
la búsqueda de eventos satísfactorios, así como, 
también, una falta de creatívidad. 

La práctka dep?rüva -mencionada .. e.n cuarto 
lugar- aparece como un evento que produce gra_n 
satisfacción en los jóvenes . de todos los grupos 
socioeconómicos, · permitiéndoles canalizar mu­
chas energías · y tiempo psicológico . . S/ . bien se 
trata de una actividaq . enJa que Juegan un_ mi 
central la inte~acción y el c.ontacto . con los J)ares, 
la caracterizadón que los much'achos hacen de 
ella enfatiza la competitividad que depositan en 
la expresión físka y la búsqueda de afirmación 
de. l_a masculinidad en ~l logro de sfiltus, má~ quf 
el placer de recreación interpersonal e11 _la expe­
riencia con Qtr,os (Ruitenbeek, 1970). 

Con respecto a la última actiyidad identificada 
como muy s~tisfactoria -salir . y ''estar" <:on los 
amigos-, destaca el hecho que las inst_ancias de 
diál?go e intimidad personal son 111á~. bien redu<:i~ 
das, si~ndo prioritarios los. temas rel.ativos a las 
mujeres, la sexualidad y los deportes. Este "es­
tar" no se asocia a un deseo de desarrollar la inti­
midad ni compartir el mundo afectivo en las ex­
periencias de encuentr_o. En el grupo de nivel 
medio se pudo apreciar un mayor disfrute y bús-
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queda de encuentro con los amigos que en los 
otros grupos. 

A medida que disminuye el nivel socioeconó­
mico de los jóvenes de la muestra, las actividades 
organizadas en grupos se remiten más a su entor­
no directo (el barrio y la calle, por ejemplo), sien­
do el grupo medio-alto el que menos realiza acti­
vidades de esta naturaleza y de tipo comunitario 
en general en su contexto social inmediato. 

En relación a este último aspecto, destaca el 
hecho que los jóvenes de niveles socieconómicos 
bajo y medio-alto no participan ni manifiestan 
interés -en el presente ni al visualizarse a futuro­
en actividades que impliquen compromiso y ac­
ción social (instituciones, grupos, etc.), situación 
que sí se evidencia en el grupo de nivel medio, el 
cual demostró tener un mayor rango de intereses 
en general. 

En contraste con la escasa diversidad de acti­
vidades que los jóvenes señalan coino moti­
vantes, resalta la gran cantidad de instancias que 
les resultan insatisfactorias. Los adolescentes 
describen como tales todas aquellas actividades 
que se identifican con lo "rutinario", "monóto­
no", "poco novedoso" y la "ausencia de panora­
mas interesantes''. Todos los grupos reportan in-. 
satisfacción frente a la experiencia de la "lata" o 
aburrimiento que les generan múltiples aspectos 
de la vida cotidiana, así como muchas personas 
que los rodean. Entre estas experiencias insatis­
factorias resaltan las exigencias escolares, las que 
son vivenciadas de manera poco motivante, . sin 
un sentido claro y centradas fundamentalmente 
en las normatividad. 

A la base de esta vivencia de no encontrar 
eventos realmente satisfactorios, se aprecia un 
deseo de participar en actividades impresio­
nísticas de alta carga emocional, asociadas a un 
placer que los involucre completamente. Con fre­
cuencia esperan que este deseo. sea satisfecho por 
eventos externos (generalmente no se piensa en 
personas), tales como fiestas y salidas, entre 
otros. En esta modalidad de esperar y vivir la 
satisfacción se excluye el reconocimiento de los 
aspectos personales y cotidianos satisfactorios, 
así como la dimensión gozosa .de la interacción 
social. 

Sin embargo, un tipo de actividad que parece 
revertir la situación descrita lo constituye la parti­
cipación de manera comprometida en grupos or­
ganizados extraescolares con objetivos determi­
nados (por ejemplo, grupos de. scouts). Estas 
actividades parecen tener un carácter formativo y 
recreativo, a la vez que estimulan a los jóvenes a 
interesarse en una mayor diversidad de áreas. 

En cuanto a las expectativas que los jóvenes 
tienen a futuro sobre el uso de su tiempo, si bien 
las actividades satisfactorias no varían significa­
tivamente respecto de las actuales, el tiempo de­
dicado a éstas disminuye, debido a las exigencias 
y centralidad que atribuyen a su participación en 
el ámbito laboral. Para los jóvenes de todos los 
grupos el aburrimiento es una de las sensaciones 
más temidas a futuro, dando cuenta de la preemi­
nencia que éste tiene en sus vidas actuales. 

En relación al tiempo libre, es posible plantear 
que para los jóvenes de la muestra los períodos 
de descanso del hombre adulto (incluyendo • las 
vacaciones) son para recuperar y revitalizar las 
energías entregadas en el trabajo, con el fin de 
cumplir adecuadamente . sus funciones en la so­
ciedad. De esta manera, el tiempo libre es enten­
dido como un descanso para desempeñarse efi­
cientemente en el trabajo y no como un fin en sí 
mismo. A menudo el descanso es interpretado 
como otra forma de actividad, que se diferencia 
del trabajo, que no se paga y que . no tiene una 
utilidad visible. De acuerdo a Ruitenbeek (1970), 
en la medida en que el tiempo libre se organiza 
en torno a actividades específicas, como los de­
portes, hobbies y otras entretenciones, el descan­
so y la espontaneidad se ven afectadas por la 
masculinización de estas actividades. La búsque­
da de status, la competitividad y el éxito impreg­
nan el sentido del goce lúdico de la diversión, 
disminuyendo el descanso y aumentando la an­
siedad. El deporte, una de las actividades satis­
factorias para los jóvenes, es un ejemplo de esta 
búsqueda .. La• percepción de las actividades de­
portivas, como fundamentalmente competitivas 
más que entretenidas, manifiestan el carácter 
masculinizante de éstas. En la participación acti­
va existe una preocupación especial por los resul­
tados, el desempeño personal y la participación 
de su cuerpo en el deporte, la calidad de los im­
plementos necesarios, los triunfos y fracasos, así 
como la distinción de la identidad en base a un 
equipo o club, más que por las personas con las 
cuales se interactúa y la satisfacción experimen­
tada con ellas. 

ALGUNAS CONSIDERACIONES 
FINALES 

Un primer aspecto a ser considerado guarda 
relación con el planteamiento ya enunciado en la 
introducción, referente a que pueden existir mu­
chas y muy variadas formas de ser hombre. 

Para los adolescentes coexisten en la actuali­
dad diferentes fuerzas que tienen un importante 
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impacto en el desarrollo de su identidad sexual. 
Por una parte, se puede apreciar que, si bien en 
esta etapa ya se han asimilado al concepto de 
masculinidad elementos significativos de la cul­
tura machista, también se aprecia una actitud crí­
tica frente a este modelo. Si lo que se pretende es 
lograr una mayor flexibilización del rol sexual 
masculino, será necesario cuestionar los estereo­
tipos sexuales, abriendo para los jóvenes, de esta 
manera, un abanico de opciones que les permitan 
un mayor enriquecimiento y una mayor actualiza­
ción de sus potencialidades. 

En el plano personal aparece importante que 
los jóvenes se conecten afectivamente con su pro­
pia experiencia, evitando el discurso exclusiva­
mente cognitivo que tiende a aliarse con la razón, 
sin generar una resonancia psicológica significa­
tiva. Así, no es relevante que busquen la "verdad 
del ser varón" sino que se abran al mundo de los 
afectos, emocionándose, recogiendo los mensajes 
del cuerpo y de sus vivencias. Es importante que 
puedan sobreponerse al miedo de contactarse con 
sus emociones y romper el mito que emoción es 
igual a descontrol. 

A nivel contextual, es indispensable conside­
rar siempre el nivel socioeconómico y grupo 
subcultura! (con todas sus particularidades a nivel 
familiar, educacional, social, etc.) al cual pertene­
cen los jóvenes. Ello implica evaluar las condi­
ciones específicas en las cuales se expresa su 
masculinidad, pudiendo, a la vez, predecir la 
factibilidad de las intervenciones dirigidas al 
cambio. 

Los cambios en la masculinidad pasan • por 
cambios en la organización de las interacciones 
sociales y las nuevas realidades consensuales que 
se establezcan en las relaciones de los géneros. 
Esto fundamenta la necesidad de trabajar 
sistémicamente con los adolescentes y de incor­
porar a padres y profesores en el diseño de las 
estrategias de intervención y, a mayor escala, al 
sistema escolar y social. Las intervenciones que 
no consideran los contextos de los adolescentes 
pueden llevar a la disfuncionalidad, llegando, in­
cluso, a ser iatrogénicos. 

Sin embargo, y aun cuando se consideren tan­
to factores individuales como contextuales en la 
elaboración de intervenciones orientadas al cam­
bio, no puede ignorarse que éstas requieren mu­
cho tiempo para ser fructíferas, aun cuando se 
focalicen en temáticas específicas, puesto que no 
todas las fuerzas que rodean a los jóvenes apun­
tan sinérgicamente a los mismos objetivos de cre­
cimiento (por ejemplo, se requerirá bastante 
tiempo antes de contar con un apoyo efectivo de 
los medios de comunicación social). Esto implica 
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realismo y humildad en las propuestas de inter­
vención, evitando deseos exitistas de cambiar a 
los hombres. 

Por último, hay que destacar que los cambios 
en los hombres en general, y en los adolescentes 
en particular, pasan . también por la apertura de 
las mujeres a éstos y de la aceptación y apoyo 
que puedan brindar a este proceso. Es necesario 
que puedan confiar y creer en las potencialidades 
de los hombres, legitimando rasgos que conduc­
tualm.ente pueden estar ausentes. Las resistencias 
no sólo se dan en los hombres; con frecuencia 
nos encontramos con mujeres que esperan que los 
varones sean más empáticos, cariñosos en sus ex­
presiones de amor, más modulados en su rabia y 
aceptadores de su inclusión en el dominio públi­
co, pero que, al mismo tiempo, esperan que ellos 
sigan cumpliendo rigurosamente con el rol pro­
veedor, lo que les deja poco espacio para partici­
par en las actividades del hogar y en la crianza y 
cuidado de los hijos. 
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